
Apostillas sobre dos arquitectos
ne o clá,sic os ar a,gone ses

MRNu¡,r- Expóslro SnsRs-r'lAN

<<Es arquttecto
el maestto de obras,

que satislace lo efimero
a traués de lo Permanente.>'1

Perfilar una semblanza de los arquitectos Francisco Rocha y

Tiburcio d.el caso supone, al mismo tiempo, aportar una urdimbre
básica para elabo.u, 

^lu, 
líneas históricas del desarrollo de la arqui-

tectura neoclásica en Aragón, de la que ambos son prototipos sig-
nificativos y, sin embargo, poco conocidos'

Por ello me ha pare.ido conveniente retomar en este artículo
los esbosos biográficts de sus figuras, redactados para el Apéndice
II de la Gran Encicloped.ia Aragonesa2, a fin de completar los textos

con nuevas acotaciones, añadir algunos documentos y aclarar, de

paso, de forma fehaciente mi autoría, dado que un desafortunado
error de imprenta, en Ia composición de Las sigtas de identificación
utilizadas, áquivocó el verdadero autor de las dos voces'

-;ñ"nnrr, Augusre:.<Belleza y Verdad.^contribución a una teoría de la Arquitectura"

rev. Quad'erns d'arqu,tecil''"*¡ i'uth¡t^e' n'a 1.73' Barcelona' 1987' pp- 118-119'

2 AA.VV.: cron nn,iiíiíp'iio- Á"ogon/,sa' Apind'ice II' dir' v coord' Manuel M¡rrfN-
Bu¡No, Zaragoza, edt. COMALI' 1987'

Me había ocupado previamente de la pgllondidad de Tjbu¡cio del caso v Francisco

Rocha en el capítulo ¿"\L"ii"\¡á"rs bios;óÍic-;-de mi memoria de.lictnciatura (Áédita)'

dedicada a la arquitec,"'""li"ii'""il;";"'; trz'roieosi qY:.-':"'l*,1a. semblanza de 66

maesrros de obras y ".q"iüür,^ugirrpuaá 
en cuatro generaciones artísticas' Vid' Expast-'o

Srn.rs.rrÁN, Manuel: ttCorolarios sábré: Arquitett"* tiiif zaragozarra en la época Neoclásica>'

en Resúmenes d.e Tesmas (1953-1gs4),ed. del secreá;;" á. ñublicaciones ie la universidad

t''tiffi,Tlr';3ir;1'j;lirl;"ore 
ros artírices de ra consrrucción en 

'a 
segunda mitad del

sielo XVIII prr.a. .or$iiá"r.. n*"orrto sr*-orii.Ñ, rrr"",r.t, "rt gt.t"io de albañiles de

;:'*;;-ar.,ís iaóo)", """'2i¿lil*a' .^'a 2' zaragoza' 1e85' pp' 16l-176'
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Un profesor para la Acadernia de San Luis

En paralelo cronológico con el proceso que culminó en la crea-
ción de la Real Academia de San Luis (1792)3 se proyectó un intento
de reforma del plan de estudios de Arquitectura en Aragón, procu-
rando establecer el método más perfecto para su enseñanza. A este
fin:

..[...] se acordó, que los que quisieran estudiarla no
pudieran ser admitidos sin saber leer, ni escribir. Empiezan
el dibuxo en la Sala de Principios; despúes en la de Figu-
ras y Cabezas, hasta estar bien diestros en los contornos, y
demás necesario para la Arquitectura. Entonces pasan a
la Sala de esta clase, y lo primero que aprenden es la
Aritmética, Geometría, y otras partes matemáticas [...] y
cuando están instruidos en ellas empiezan a estudiar las
cinco órdenes de Arquitectura.

Este se ha creído ser el verdadero medio y modo de
crear buenos Arquitectos y Académicos [...]tr4.

El programa, como se desprende del resumen anterior, tenía
un alcance limitado en sus contenidos, pero respondía a una clara
voluntad de renovación pedagógica, respecto a la situación anterior,
contando para su puesta en marcha con la presencia del arquitecto
Francisco Rocha, como nuevo profesor contratado por la Junta
Preparatoria de la Academia5.

El mismo Rocha hacía constar este hecho entre las circunstan-

3 .<He dado cuenta al Rey de la representación de V.E., que con fecha diez y siete del
pasado mes de marzo remite en nombre de Ia Sociedad Aragonesa, y en vista de lo que
expone acerca de la Escuela de Dibujo deZaragoza, dirigida por dicho Cuerpo, se ha dignado
su Magestad fCarlos IV] de declararla Academia Real de las Artes [...]".

Con estas palabras comunicó desde Aranjuez, el conde de Aranda -el 17 de abril de
1792- la Real Orden de creación de la Academia de Bellas Artes de San Luis, a don Félix
O'Neille, Capitán General de Aragón y director de la Real Sociedad Económica. Vid. A.H.P.Z.
(Archiao Histórico Prouíncial de Zaragoza), sec. Audiencia, Libro del Real Acuerdo, 1792,
ff. 1.009 v.-1.010 r.

Véase, también, sobre el tema: G.cscóN or' Goron, Anselmo: .La Real Academia de
Nobles y Bellas Artes de San Luis", rev. Zaragoza, t. XII, Zaragoza, 1960, pp. 135-174.

4 ACTAS de la Real Academia de las Nobles Artes establecida en Zaragoza con el título
de San Luis..., Zaragoza, Imp. Merardo Heras, [l802], pp. LVI-LVII.

5 Dentro de este proyecto de renovación docente la Junta Preparatoria había contratado,
también, el 3 de diciembre de 1791, a Alejandro la Cruz como Director de Pintura, con el
sueldo anual de 4.600 reales de vellón.
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cias de su curricurum, presentado a la Academia de san Fernando,por el que sabemos que:
o[...] en virtud de haverle nombrado ra Real sociedadde zaragoza, ha más de un año, para Director de ra RealAcademia de san Luis en la cr;.-de rrl,rir..rrra, aren-diendo a.quel cuerpo a la co-nstante apricaái0., y progresosque havian observado en er r"pri.ñ.,-lu.rro en prácticacomo en rheórica 1...1.y como en er referido nombramiento sea circunstanciaprecisa de que el suplicantedeba p..r.rri-, e en zaragoza,duranre .lpr?)iToagosro. fde 1793], condecorado con eltítulo de Académico d"e Mérito fd. ¡;;;;;nandol [...]>.solicitaba, en consecuencia, se re admitiera a ra rearización delcorrespondiente examen para alcanzar este grado, que:

,,.,r ll;:11::1.q1""s,meses a esta parte es sumamente di-
..., n r.llil LH? J,:il :".:ff ffi1*, i L:r.HlX ¡*,dio al.quno para su subsistencia, p". h;;;se dedicado asólo es¡udiar en los dos rlttimos añ;; f^ +,La petició" 

-I:-t"l'q. efegtiva v,,f-sl:^:" -propósito con éxiro,pues una Junta Extrao¡dinaria (lbivr.d_I7gz) li "á_t.o académico,por veintitrés votos a favor V """ en contraT.Mientras tanto, en zaragoza habiaun gran interés por disponerde su presencia para el inicio"dei.r.ro próximo, y yo diría, también,que una cierta duda sobre su capaciaaá ¿o.en;J,;;; se desprendede una escuera consurra der deá'n átn Juan Antonio Hernández deLarrea (Fiscal de la Acad.-a á" su.r.Lrrrl a su amigo don BernardoIriarte (Viceprotector de la Academia de San Fern-ando), incluidaen la postdata de una interesant. .u.tur, en la que re comunicaba
f:,nJ::.]mientos de la ,or._.,1lesión a" "pÉr,r.j oficial de la

,r,r.,,:.1.*Ot.F. (Archiuo d.e la Real Academia de San Fernando), Arm.l, leg.43, exp.2,
7 A.R.A.S.F., Ms. 18, r_ibro de Académicos de Mérito, l75g_tg4b,f. 67 v.,.r. 
o 

".t.rr,rdez 
a Iriarte, z"rugÁ)^,'%liiii:igz:. A.R.A.S.F., Arm. 2, Ieg. 39, exp. ll, ms.,

- sobre esra correspondencia y las ¡eraciones ent¡e las.Academias de san _Fernando y sanLurs vease Brn¡ r, craude.: t'¿ráa¿^¡i il. úi'r ¿ru^a, M;;;i;:;;;orítur.Tourouse, ed.ruDrrcarrons de l'Universiré de Toulouse_1" üi."rl. 1974. pp. g59_g64.
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<<Deseo me diga Vd. de Rocha y sí nos podrá ser de
provecho en esta Academia>>.

Pronto pudieron despejarse estos recelos pues, escasamente, dos
meses más tarde el flamante académico dirigía ya las clases diarias
de Matemáticas y Arquitectura (de seis a ocho de la tarde), con
numerosa concurrencia de alumnos, en las remozadas salas de la
sede de la Real Academia, en el edificio de la plaza del Reino.

Además, esta tarea no le impediría desarrollar, en los años si-
guientes, una importante labor profesional, reconocida en 1798 con
su nombramiento como socio de mérito de la Económica Aragone-
sa9.

RocHr ClnnEna, Francisco -(Monzóno Huesca, 1766 - Zaragoza, l3-II-1809)t0

Figs. t y 2. Fue elegido a fines de 1791, por los miembros de la Junta Preparatoria
de la Academia de San Luis -según el resumen de las Actas publicado en
l80l- como el arquitecto..en quien concurrían la inteligencia y circuns-
tancias necesarias' para transformar la enseñanza de la Arquitectura en
Aragón, que <<hasta entonces se había estudiado por Vignolar>, e introducir
el método y reglas que se observaban en la Real Academia de San Fernando,
en la que el joven Rocha se encontraba completando su formación. Se
pretendía que su actividad docente contribuyera decididamente a consolidar
los principios estéticos del neoclasicismo.

A los trece años había iniciado su aprendizaje práctico del oficio, en
su villa natal, junto a su padre -el maestro de obras Francisco Rocha
mayor- si bien fue el contacto con los ingenieros militares del acuartela-
miento de Monzón, lo que le abrió una nueva perspectiva científica de

e Cfr. Tonn¡s, Diego de: Compendio de las Actas de la Real Sociedad Aragonesa co-
rrespondiente al año 1798,Zaragoza, Imp. Mariano Miedes, I799, p.80; y FonNIrs Cns,ts,
Francisco: Fuentes para el estudio de la sociedad y la economía aragonesa. 1776-1808. Docu-
mentos citados en las Actas de la Real Sociedad Económica Aragonesa de Amigos del País,
Zaragoza, ed. Inst. <Fernando el Católicor, 1980, p.74.

r0 lExpósrro SrnlsrrÁN, Manuel]: voz <<Rocse Cennrne, Francisco>>, en G.E.A,, Ap. II
(1987), op. cit., p. 309, (se respeta el texto íntegro sin introducir modificaciones).

218



acercarse al alte de la construcción, a través de las matemáticas, la geometría
y el dibujo. Como consecuencia, su padre le envió aZaragoza, en septiembre
de 1781, para trabajar al lado del maestro Antonio Esteban,..encargado de
las obras de S.M.r>, a la vez que asistía, por las noches, a la Escuela de
Dibujo de la Real Sociedad Económica, de la que eran profesores, en ese
momento, Agustín Sanz y Manuel Inchauste. Durante siete años continuó
regularmente estos estudios, que tendrían su reválida, en l7BB, al confiarle
el Intendente General de Aragón el encargo para diseñar y dirigir las obras
del acueducto y fuente pública de la villa de Longares (Zaragoza).

A la vista de la valía profesional apuntada se le aconsejó' para perfec-
cionar la experiencia arquitectónica, trasladarse a Madrid, donde tomaría
contacto con las corrientes, racionalista e historicista, que marcaban el
discurso teórico y la evolución formal de la Arquitectura en el seno de la
Academia de San Fernando, en la que ingresó como alumno el 29 de octubre
de 1789. Paralelamente trabajaría, en los años siguientes, a las órdenes del
maestro Francisco Ribas en las obras del nuevo Palacio Real. Esta etapa
culminó con la concesión, el l5 de agosto de 1793, del título de Académico
de Mérito, para cuya obtención plesentó a la Academia cuatlo planos con
el proyecto detallado de un cuartel de caballería, pasando además el corres-
pondiente examen ante los arquitectos: Juan Pedro Arnal, Manuel Martín
Rodríguez, Francisco Sánchez y Guillermo Casanova, que lespondieron
unánimes -según figura en su expediente- que merecía el grado académico
por haber desempeñado competentemente su asunto>>.

Comprometido, como deciamos, para ocupar uno de los puestos de
director de la nueva Real Academia de San Luis, volvió inmediatamente a
Zaragoza, contratado por 5.500 reales anuales -tal como documentó An-
selmo Gascón de Gotor- para impartir, desde octubre de 1793, las dos
horas diarias de clase en la sala de Arquitectura. Desde este puesto su pres-
tigio e influencia profesional fueron rápidamente en aumento, registrándose
una amplia y variada actividad (a menudo de colaboración con otlos ar-
quitectos) de visuras y peritajes entre los que cabe destacar: los informes
sobre las bóvedas del Templo del Pilar, la apreciación de ruina en el reves-
timiento inferior de la Torre Nueva, los expedientes sobre las acequias del
Arrabal y Tamarite o, por último, el estado de obras de las iglesias de
Castejón de Valdejasa (Zaragoza) y Sariñena (Huesca).

Mayor interés tiene, desde luego, su producción personal, aunque con
frecuencia haya desaparecido o no pasara de la ficción dibujada del proyecto'
Sabemos que hacia 1797 -según noticia de Pascual Madoz- proporcionó
los diseños para erigir la Casa de Misericordia de Teruel y al año siguiente
realizaba los planes para una nueva iglesia parroquial de Ballobar (Huesca).

Justo en el límite del siglo se datan dos ideas dispares, la primera un
concienzudo informe parala constlucción de una tahona enBujataloz (Za-
ragoza) y, la segunda, los dibujos para el tabernáculo y akar mayor de la
Colegiata de Alcañiz (Teruel), cuya labor escultórcia ejecutaría Tomás Llo-
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Ftg. l. Plano de Francisco Rocha para eL edit'icio de la tahona de Bujaraloz (Zaragoza).



Fig.2. Plano de la maquinaria proyectada para la tahona de Bujaraloz.
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vet. Pero, sin duda, su gran proyecto fueron los nueve planos elaborados
para una completa reforma del monasterio de Sigena (Huesca), aprobados,
en 1804, <<completamente por su regularidad y buena forman en la Comisión
de Arquitectura de Madrid.

Sin embargo, todas las expectativas abiertas por su actividad artística
y docente quedaron frustradas, en buena medida, por la guerra de la inde-
pendencia y su prematuro fallecimiento, ocurrido en su casa de la calle
Mayor, como consecuencia de la epidemia de tifus que asolaba Zaragoza
durante el segundo asedio francés.

Un arquitecto para el Canal knperial de Aragón

Francisco Rocha debió conocer a Tiburcio del Caso (quien era
tres años menor que él), hacia 1787, cuando ambos asistían a las
clases de la Escuela de Dibujo de la Sociedad Económica y volvió a
encontrárselo, tras su regreso a Zaragoza en 1793, esta vez como
uno de sus alumnos en la Sala de Arquitectura. No es fácil saber en
qué medida contribuyó a mejorar su formación artística, pero sí
consta, que a su juicio, el antiguo compañero no era un estudiante
sobresaliente. A pesar de lo cual, las circunstancias históricas lleva-
rian a Caso, dos décadas después, a ocupar la Dirección de Arqui-
tectura de la Real Academia de San Luis, vacante por el caos de la
guerra de la Independencia, con la difícil tarea de continuar la
labor docente iniciada por Rocha.

Sin embargo, la característica más acusada de toda la biografía
profesional de Tiburcio del Caso es su estrecha vinculación con las
obras del Canal Imperial de Aragónll, como queda patente a través
de las siguientes líneas de una relación de sus méritos elaborada en
agosto de 1814:

<<En todo el tiempo que ha sirve a la Empresa, que
son más de veinte y nueve años, se ha hallado en los pro-
yectos, nivelaciones y levantamientos de planos que han
ocurrido en el Canal, y dibujado varias veces los de todas
las obras construidas y proyectadas para remitirlos a la
Superioridad; igualmente ha concurrido a las obras, lim-

rr Una recopilación de los textos y planos más significativos sobre la historia del Canal
puede consultarse en AA. VV.: Canal Imperial de Aragón, Madrid, ed. Servicio de Publica-
ciones del M.O.P.U., 1984, 2 vols.
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pias y demás trabajos del Canal en que se le consideraba
útil; y por fin ha obtenido y desempeñado de todos los
empleos que hay en el Canal, desde el inferior hasta el
principal, sin que jamás se le haya hecho la más leve
reconvención por los Protectores ni Directores de su con-
ducta y cumplimiento de sus deveres, como se hechará de
ver por los copiadores y libros de la Dirección.

No ha obtenido otro destino que el del Canal, y por
consiguiente no ha contraido más méritos, si [no] es los
de los Sitios de Zaragoza [que se enumeran a continuación]
[...]"tt.

Como culminación de esta prolongada dedicación alcanzaría
uno de los puestos de arquitecto principal de la Empresa, según
los términos de la Real Orden comunicada en el siguiente oficio
del Protector del Canal:

<<Informado por lo que V.E. me dice del distinguido
mérito y aptitud que concurren en los Arquitectos Direc-
tores de la Real Academia de San Luis de Zaragoza, Dn.
Tiburcio del Caso y Dn. Ambrosio Lanzaco, y de las cir-
cunstancias de haberse educado y seguido su carrera tÍa-
bajando en las obras del Canal, los nombro Directores
Facultativos de éllas con el sueldo anual de doce mil ocho-
cientos reales de vellón cada uno; exerciendo ambos las
funciones de tales, y todas las demás que V.E. les encar-
gue'>>13'

Para completar este breve epígrafe quiero añadir algunos datos
más sobre un segundo episodio importante en la trayectoria de Caso,
que matiza bien sus relaciones con la Academia y cierra su cuestio-
nada actividad docente en Ia misma. Por otra parte servirá como
ejemplo de los habituales enfrentamientos entre profesores y consi-
liarios, por las excesivas atribuciones de éstos en el control de la
vida académica.

A mediados de diciembre de 1825, Tiburcio del Caso encabezó
e instigó las discrepancias de los Directores con el Presidente, don
Benito Fernández de Navarrete, por la modificación de un dictamen

12 A.C.I.A. (Archiuo del Canal Imperial de Aragón), Caja n.o 16, doc' 186, ms., 2 fols.
13 Garay a Echenique, Zaragoza, I4-XII-1814. A'C.I.A., Caja n.q 849, doc. 39, ms', 2 fols.
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en materia artística; lo que en el fondo parece un pretexto para
manifestar el creciente malestar general por la falta del cobro de las
córrespondientes remuneraciones. El tema creó un grave incidente
en el seno de la institución, a partir del cual la Junta Particular
amonestó a los profesores, haciéndoles saber que estaba resuelta a
sostener, a toda costa, el orden y la subordinación debida, poniendo
en ejecución las más duras providenciasla.

En este ambiente de tensión Caso debió abandonar, práctica-
mente, en los meses siguientes, su asistencia a las clases, y al ser
requerido al cumplimiento de sus obligaciones contestó con una
agria y clarificadora carta, reseñada de esta forma en las Actas:

..[...] que atendiendo a que la Academia no había cum-
plido con lo que se acordó en una de sus sesiones de que
siempre que no tuviese para satisfacer la mesada a los
profesores cerraria sus estudios, no habiendo tenido efectos
esta resolución no podía ni debía extremar que el tiempo
que había de emplear en la asistencia a la Academia 1o
dedicase a desempeñar otros asuntos, que le produjesen
mayores utilidades y mejores satisfacciones; pero si la Real
Academia le paga lo que le debe y continúa, le prometía
asistir en cuanto le fuera posible al desempeño de su res-
pectivo cargo, pues de lo contrario nada le importaba el
que la corporación tomase las medidas y providencias que
estimase convenientes y que vendría ganar mucho si le
evitaba cargos, incomodidades, trabajos y desazones que
no tenía necesidad de sufrir.r>I5.

Muy sorprendidos y molestos los miembros de la Junta pusieron
el asunto en manos del Fiscal, don Rafael José Crespo, quien tras
estudiarlo emitió un severo informe y propuesta de sanciones, que
fue aceptado por la mayoría de los consiliarios el 6 de agosto de

la La Junta Particular trató en concreto: "[...] de que era necesario para sostener el
decoro de la corporación el que esta reprimiese con todo el uso de sus facultades el compor-
tamiento del Sr. Del Caso, quien entre otras cosas de que se dio cuenta, se dijo haberse
presentado la noche del jueves último turbando el orden de las escuelas y profiriendo expre-
siones nada conformes al decoro del establecimiento [...]>, por lo que se propusó suspenderlo
de su cargo durante cuatro meses. Ztd. A.R.A.S.L. (Archiao de la Real Academia de San
Luis), Libro de Juntas Particulares, I817-1844, (Junta, 2l-XII-1825), pp. 80-85.

15 A.R.A.S.L., Libro de Actas, l8l5-1826, (Junta Ordinaria, l-VI-1826), ff. 213 v.-216 r.
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182616. Poco después, no dispuesto a
tiempo, Tiburcio del Caso presentó
Director de Arquitectura.

aceptar esta situación por más
su renuncia formal al cargo de

C¡.so M¿,nrÍNnz, Tiburcio del -(Zaragoza, l4-IV-1769 - Id., l7-XII-1846)t7

Por su completa formación académica y su dilatada actividad profe- Figs. 3 y 4.

sional, es uno de los exponentes más representativos de los límites, caracte-
rísticas y posibilidades que la arquitectura neoclásica tuvo en Aragón. Pero,
hoy por hoy, su perfil biográfico -enmarcado históricamente entre el re-
formismo ilustrado y el liberalismo burgués- resulta más interesante que
su poco conocida producción artística.

Toda su vida estuvo en estrecha relación con las obras del Canal Im-
perial de Aragón, donde empezó a trabajar a fines de mayo de 1785 como
ayudante de su padre (Benito del Caso, natural de Cadrete, era encargado
del Departamento del Jalón y falleció en la construcción de la presa del
Bocal). Al poco tiempo, habiendo observado el protector don Ramón de
Pignatelli sus buenas cualidades y disposición le trasladó a las oficinas de
1a empresa en Zaragoza, errcanzarrdo decididamente su formación teórica,
dentro de las normas de <liberalidad artística>> y ..buen gusto>> propias del
espíritu de la época.

Para ello inició su aprendizaje en la Escuela de Dibujo, que en aquellos
momentos financiaba don Juan Martín de Goycoechea (donde obtuvo -en
1787 - un premio donado por la marquesa de Estepa, como alumno de la

16 Observaba el Fiscal ..[...] que el interés es el que mueve y anima al Sr. Del Caso y que
al parecer nada pesan en su ánimo el honor de ser Director de Arquitectura ni la justa
gtatitud hacia un establecimiento al cual debe sus estudios, sus progresos, sus adelantamientos
v la mayor parte de las consideraciones que goza [...]t, además la Junta acordó que <[...] no
se [e] pague cuando se verifique la recaudación de fondos, lo que le corresponda en razón
de enseñanza por el tiempo que la ha descuidado y que se le diga cuanto se ha extrañado del
tono de desatención y [falta de] urbanidad de su oficio, que tan poco honor hace a su autor,
quien será echado de la Academia en caso de reincidir, advirtiéndole que sino ha de cuidar
de la enseñanza con esmero y puntualidad, no estando como no esrá en mano de la Academia
el pagarle, renuncie expresamente al cargo de Director L...1>. Vid. A'R.A.S'L., Libro de
-\ctas, 1815-1826, (Junta Ordinaria, 6-VIII-1826), ff.2l8 t.-222 v.

1? fExpósrro Sr'nesrrÁN, Manuel]: voz <<Ceso ManrÍNrz, Tiburcio del>>, en G.E.A., Ap.
II (1957), op. cit., pp. 79-80, (se respeta el texto íntegro sin introducir modificaciones).
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sala de cabezas), y paralelamente, entre l7B8 y 1792, siguió los cursos de la
Escuela de Matemáticas, organizada por la Real Sociedad Económica Ara-
gonesa, bajo la dirección del ingeniero don Luis Rancaño (con la califica-
ción final de ..bueno>r). Al concluir estas enseñanzas, e inaugurarse las
clases de la Real Academia de Bellas Artes de San Luis -en octubre de
1792-, ingresó en sus aulas para ampliar y perfeccionar sus estudios de
dibujo y arquitectura. Allí conseguiría en el reparto de premios de 1797 el
segundo de primera clase -con igual dotación económica que el primero-
por el <<esmero y aplicaciónn demostrados a juicio de sus profesores (los
arquitectos Manuel Inchauste, Agustín Sanz y Francisco Rocha).

Junto a estos amplios conocimientos artísticos y científicos adquirió
una excepcional instrucción mecánica del oficio, pues continuó trabajando
constantemente en el gabinete de delineación y obras del Canal, donde fue,
durante algunos años, ayudante del director facultativo don Fernando Mar-
tínez Corcín. Un hito fundamental en este proceso de formación práctica
lo constituyó su nombramiento, en 1796, como aparejador-encargado para
la construcción de la nueva iglesia de San Fernando de Torrero, ejemplo
significativo de la recuperación propugnada desde la Academia de un len-
guaje clásico (lo que no demuestra, sin embargo, que fuera el autor del
proyecto, como se viene manteniendo, sino el ejecutor material del mismo).

Como punto final de esta primera etapa podemos considerar la fecha
del 14 de junio de 1807, momento en el que, tras presentar los cálculos y
dibujos para la edificación de un ayuntamiento, alcarrzará el título de Aca-
démico de Mérito de la Arquitectura, por la Academia de San Luis. Ese
mismo año, en el plano personal, tuvo lugar el nacimiento de la primera
hija de su matrimonio con doña Antonia Gracián y Sanz (por cuyo enlace
había entroncado con dos importantes familias del panorama arquitectónico
aragonés).

Pero el desarrollo de su carrera se vio interrumpido por el inicio de la
guerra de la Independencia, que marginará su labor creativa por una acti-
vidad tendente a paliar los ..desastres de la guerla>>. Durante los Sitios de
Zaragoza participó con eficacia en la defensa y obras de fortificación de la
plaza y, por encargo del comandante de ingenieros don Antonio Sangenis,
construyó las baterias del Portillo y del Jardín Botánico. También paso,
interinamente, a dirigir el mantenimistto de las obras del Canal, primero
por decisión del general don José de Palafox, y luego confirmado en el
cargo por don Carlos D'Hautefort, durante los años de administración na-
poleónica. Al terminar la guerra (y una vez superado el proceso de depura-
ción, por supuesto afrancesamiento, del que fue absuelto por orden de la
Regencia de 6 de febrero de l8l4) alcanzó el punto más brillante de su
biografía, ocupando -junto a su compañero el arquitecto Ambrosio Lan-
zaco- la dirección de Arquitectura de la Real Academia de San Luis y la
dirección técnica del Canal Imperial. Además, personalmente, fue elegido
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regidor del Ayuntamiento de zaragoza. y poco después arquitecto munici-
pal.

Desde todos estos destinos ejerció, durante poco más de una década,
un control absoluto de la arquitectura aragonesa, orientando su enseñanza
y supervisando la mayoria de los planos, peritajes y tasaciones de las escasas
obras que se realizaban. A este período corresponderían algunos de sus
proyectos más importantes (desgraciadamente no conservados), es decir: el
diseño de la nueva Puerta de Santa Engracia -con la transformación urbana
del paseo inmediato- y los planes para reconsrruir el antiguo edificio de
la Universidad. Es este contexto <<deseoso -como él mismo dice- de mayor
instrucción y de adquirir conocimientos que le puedan suministrar grandes
luces y mayores ideas de su profesión> decidió trasladarse -en lBlT- du-
rante algunos meses a estudiar y trabajar a Madrid.

Esta segunda etapa de su vida podemos considerarla terminada en 1826.
Ese año, dando muestra de su genio vivo, abandonó bruscamente la Acade-
mia de San Luis, tanto por algunas discrepancias formales como, sobre
todo, porque reiteradamente no se le abonaban sus emolumentos.

Poco a poco su actividad había ido girando hacia la ingeniería civil
(campo en el que aprovecharía para perfeccionarse -en lB29- durante su
estancia de seis meses en Francia). Así sucesivamente se le documenta tra-
bajando en los cálculos y nivelaciones para la posible prolongación del
Canal hasta Tortosa y, sobre todo, en la mejora y ampliación de la red
viaria aragonesa (tramos de las carreteras Zaragoza-Barcelona y Teruel-
Valencia). Sumando, ahora, a sus anteriores títulos el de <<ayudante primero
honorario de ingenieros de caminos y canales>>.

A partir de estos hechos la evolución de su carrera resulta un reflejo
del desenvolvimiento de la historia de la consrrucción en la España del
siglo XIX, que verá decaer la figura del arquitecro frente al éxito social
creciente del ingeniero, como nuevo instrumento de la política estatal.

En agosto de lB35 solicitó permiso para visitar nuevamente Francia,
en esta ocasión con el objeto de tomar baños medicinales en el balneario
de Bagnéres de Bigorra, a fin de atenuar su (reumatismo crónico en el
pecho>>. Sin embargo, ese mismo mes fue cesado por orden administrativa
de su puesto de dirección en el Canal Imperial (iniciando un largo trámite
para que se le reconocieran sus derechos de jubilación).

Poco se sabe de sus últimos diez años de vida, que debieron transcurrir,
tranquila y desahogadamente, entre Madridy Zaragoza, junto a su segunda
esposa doña Joaquina Aguilar y Loaso.
* Fuentes: A.C.I.A., Caja núm. 16, mss. lB2 a251, Expediente personal de
don Tiburcio del Cus<t.* Bibliografttz Relación de los méritos y seruicios de don Tiburcio del
Caso, Zaragoza, Publ. <<La Cadiera>, CCXI, 1967.
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APENDICE DOCUMENTAL

I

1809. febrero. 8
ZARAGOZA

Testamento del arquitecto Francisco Rocha Carrera.

A,.H.P.2., not. Joaquín Vicente Almerge, 1809, ff. 25 t.-26 v.

En el nombre de Dios.
Que yo Dn. Francisco Rocha y Carrera, soltero, arquitecto académico de San Fernando y San

Luis, vecino de esta ciudad de Zatagoza; estando enfermo, .pero por la Divina Misericordia en mi
entendimiento natural, fi¡me memoria y palabra manifiesta; rebocando todos y qualesquiere testa-
mentos, codicilos y últimas voluntades por mi antes de ahora dispuestas y ordenadas, de nuebo de
mi buen grado otorgo el presente mi último testamento y disposición de todos mis bienes muebles y
sitios, habidos y por haber donde quiere. en esta forma:

Primeramente creo el misterio de 1a Santisima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, tres
personas distintas en un sólo Dios verdadero, y encomiendo mi alma a Nuestro Señor Jesucristo, a
quien humildemente suplico, que pues la redimio, se digne llebarla a la Gloria.

Item mando que cuando muera mi cuerpo sea sepultado en la yglesia parroquial donde acaeciere
mi muerte, en el paraje y en la forma que dispusieren mis infraescritos executores; y que se celebren
en beneficio de mi alma trescientas misas rezadas, a disposición de los mismos.

Item quiero que se paguen todas mis deudas legítimas.
Item dejo por parte y derecho de legítima herencia de mis bienes, a qualesquiere parientes que

la pretendieren, diez sueldos jaqueses a cada uno, la mitad por bienes muebles y la otra mitad por
sitios, con los quales deberán darse por satisfechos.

Item dejo de limosna al Santo Hospital de Nuestra Señora de Gracia veinte y cinco duros por
una vez; y otros veinte y cinco, también por una vez,ala obra pía de pobres de la parroquia de Santa
Cruz.

Item dejo de gracia especial a D." Rita de La Justicia cinquenta duros por una vez, y además
que habite, juntamente con mi sobrino Dn. Mariano Cardiel, mi casa por espacio de seis meses
despúes de mi fallecimiento.

If¿m sarisfecho, pagado y cumplido todo lo referido de los demás bienes mios que quedaran, asr
muebles como sitios, creditos, derechos, instancias y acciones donde quiere habidos y por haber, los
quales quiero aquí tener por puestos, expecificados y confrontados debidamente según fuero; pombro,
dejo, hago e instituyo en heredera mia unibersal a D." Maria Antonia Rocha y Carrera mi hermana,
para que disponga de todos los bienes comprehendidos en mi unibersal herencia en sus hijos, y mis
sobrinos, según le pareciere y a su arbitrio.

lfenz dispongo que mis inf¡aescritos executores gratifiquen los servicios de la criada que se
hallare sirviendome al tiempo de mi fallecimiento, con aquella cantidad que les pareciere correspon-
diente al tiempo que hubiere estado en mi casa.

Item nombro en executores de este mi último testamento y exoneradores de mi conciencia al Dr.
Dn. Joaquín Otal, canónigo penitenciario de esta Santa Yglesia, al Dr. Dn. Antonio Guitarte, rector
de la yglesia parroquial de Santa Cruz, a Dn. Antonio Herranat y a Dn. Joseph Horia, domiciliados
en esta ciudad, los quales conformes, o a su mayor parte, atribuyo todo el poder que a executores
testamentarios, según fuero, atribuiries puedo y debo.

Este es mi último testamento, el qual quiero valga por tal o por quales quiera otra disposición,
que según fue¡o más puede y debe vale¡. Zaragoza, ocho de feb¡ero de 1809.
Francisco Rocha (Firma y rúbrica).
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I

1809, febrero. 13
ZARAGOZA

Testimonio público del lallecimiento de Francisco Rocha Carrera.

A.H.P.Z., not. Joaquín Vicente Almerge, 1809, f. 23 ¡.

Fe de muerte [al margen].
En la ciudad de Zaragoza a trece de febrero del año de mil ochocientos y nuebe.
Que dentro de las casas que fueron de la propia habitación de Dn. Francisco Rocha, soltero,

arquitecto académico de San Fernando y San Luis, vecino de esta ciudad de Zaragoza, que están
sitiadas en la parroquia de Santa Cruz, y en calle Mayor, demarcadas en su azulejo con el número
setenta y tres, conirontantes con casas de D." Joaquina A¡ascot y Dn. Viturian Junquera; ante mi
Joaquín Vicente de Almerge notario de número y caja de la ciudad de Zaragoza y resrigos abajo
nombrados:

Parecio D.a Rita de La Justicia, domiciliada en esta dicha ciudad y dixo que por disposición
Divina habia fallecido el referido Dn. Francisco Rocha, y entendía paraba en mi poder su tesramento
cerrado, y a fin de que se pudiera abir me requería, y requirió, hiciese acto público de su muerte.

Y yo dicho notario, instado y requerido como dicho es, y los ¡eferidos tesrigos entramos en la
pieza principal de las supra confrontadas casas, y sobre una cama hallamos un cadaber cubierto el
rostro con una sabana y descubriendolo y mirado con particular cuidado vimos que hera el propio
cuerpo y cadaber del dicho Dn. F¡ancisco Rocha, a quien los testigos, según me certificaron, y yo el
citado notario muy bien conocimos viviendo y que ahora carecía de vida y espíritu sensible, con lo
qual a instancia de Ia ¡eferida D.' Rita La Justicia, fue por mi dicho notario restificado el presente
acto público de la muerte del sobre dicho Dn. Francisco Rocha en la fo¡ma expresada.

Testes: Dn. Antonio Serrano, presbítero, y Joaquín Mañano, residentes en dicha ciudad.

1836, junio, 20
ZARAGOZA

Testamento conjunto del arquitecto Tiburcio del Caso y su esposa Joaquina AguiLar.

A.H.P.Z., not. Mariano Broto, inserto en 1846, ff.237 r.-238 r.

En el nombre de Dios.
Sea a todos manifiesto que nosot¡os Dn. Tiburcio del Caso, arquitecto académico, y D.'Joaquina

Aguilar, conyujes y vecinos de la presente ciudad de Zaragoza, estando con buena salud, en nuestro
entendimiento natural, fi¡me memoria y palabra manifiesta; ¡ebocando y anulando cualesquie¡e
testamentos, codicilos y cualesquiera otra disposición de nuestros bienes, por nosotros y cada uno de
nos, antes de aho¡a hechas y ordenadas, nuebamente de nuestro buen grado, y certificados de todo
nuestro derecho, otorgamos el presente nuestro último testamento y disposición de todos nuestros
bienes, muebles y sitios donde quiere habidos y por haber, en esta forma:

Primeramente crehemos el miste¡io de la Trinidad, encomendamos nuesüas almas al Redemptor
v le suplicamos que las perdone y las coloque en la Gloria, donde eternamente le alben.

Item mandamos, que cuando Dios sea servido que alguno de nosotros deba mori¡ nuestros
cuerpos sean enterrados en el cementerio público, con hábitos de Nuestra Señora del Carmen, cele-
brando nuesuos funerales en el modo y forma que bien pareciere al sobrevibiente de nosotros los
tes¡adores, y dejando como dejamos para cada uno de nosotros para ellas misas y sufragios ciento
ochenta duros.
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Ir¿m queremos se paguen todas nuestras deudas y las mandas pías forzosas prevenidas por S.M.
en Reales Ordenes.

Item dejamos al Santo Hospital Real y General de Nuestra Señora de Gracia, docientos reales de
vellón por una vez y por cada uno de nosotros los testadores.

Item dejamos por parte y derecho de lexítima herencia en nuestros bienes al postumo o postuma,
postumos o postumas, de que yo la testadora pudiere estar embarazada y a luz salieren, y a cualesquiere
parientes y demás personas que parte o derecho de legítima en ellos pudieren pretender o alcanzar,
diez sueldos jaqueses a cada uno, por cada uno de nosotros los testadores, la mitad por bienes
muebles y la otra mitad por sitios, con los cuales mandamos se den por contentos y pagados de todo
cuanto en dichos bienes y herencia pudiere corresponderles.

Item delo yo el testador de gracia especial a D.u Manuela Sanz, viuda de Dn. José Salesa y vecina
de la ciudad de Borja, mil reales de vellón, y si ésta hubie¡e fallecido es mi voluntad recahiga este
legado en sus hijos, como también que sea entregado por mi esposa cuando bien le pareciere.

Item dejo yo la testadora de gracia especial y en señal de cariño a mis dos hermanas políticas,
D." Mariana Quebedo y D.a Tomasa de Echenique, un anillo a cada una con siete diamantes clavados
en plata, si se encuentraren al tiempo de mi fallecimiento, y pasando por Ia palabra de mi esposo, si
me sobrevibiese. con respecto a su existencia.

Item dejo asi mismo de gracia especial, en memo¡ia del afecto a Francisco del Caso mi sobrino
político, dos onzas de oro, y una a D." Felipa Fanlo, cuya entrega se verifica¡á cuando pareciere al
indicado mi esposo.

Item dejo también de gracia especial, y para cuando bien pareciere al indicado mi marido, a mis
dos sobrinas carnales e hijas de mi difunto hermano Dn. José Aguilar, todos mis diamantes, perlas y
alajas de mi adorno, y todos mis mejores vestidos de seda, lana y percal, mantillas de blonda y
tafetan de aigún valor, que tubiere al tiempo de mi muerte, y que manifestará el expresado mi
esposo, sin que por nadie se intente incomodarle para la averiguación de los que hubiere sino que
deverá pasarse por lo que en este particular el mismo dijere.

Item en señal de cariño condono al indicado Dn. Tiburcio del Caso mi esposo la firma de dote
con que me agracio en la capitulación otorgada para nuestro matrimonio, y además le dejo de
gracia especial todos los bienes muebles, alajas y dinero que me correspondan en el dia de mi
fallecimiento, y que no constare haber aportado a mi matrimonio.

1t¿m satisfecho, pagado y cumplido todo lo refe¡ido, de todos los demás bienes nuestros que
quedaren, asi muebles como sitios, creditos, derechos, instancias y acciones, donde quiere habidos y
por haber; yo el indicado Dn. Tiburcio del Caso, testador, intituyo y nombro en heredera unibe¡sal
de todos los que correspondan a D." Joaquina Aguilar mi esposa, para que disponga de éllos en la
forma que le pareciere, deseredando desde ahora al que intennre oponerse a esta disposición e
incomodar a la indicada mi esposa. Y yo la mencionada D." Joaquina Aguilar, testadora, instituyo y
nombro en heredero usufructuario para durante los didas de su vida natural y de todos los que me
pertenezcan al expresado mi amado esposo Dn. Tibu¡cio del Caso, con facultad expresa que le
concedo de que pueda consumi¡ el todo o parte de éllos, si los necesitare para su subsistencia; y para
finados los dias del indicado mi marido nomb¡o he¡ederos de lo que quedaren a Dn. Joaquín Aguilar
mi hermano y a mis sobrinos carnaies e hijos legítimos de mi otro hermano, ya difunto, Dn. José,
que entonces vibiesen; en esta forma, la mitad de todos éllos para el primero, y la otra mitad para los
segundos, y queriendo como quiero que muerto el referido Dn. Francisco [en] sus hijos legítimos
recaiga la mind que le asigno en los precitados mis sob¡inos, hijos del Dn. José.

Item nombramos en executores de este nuestro último testamento y en exoneradores de nuestras
almas y conciencias al sobrebiviente de nosot¡os los testadores, a los abogados, Dn. Francisco Aguilar
y Dn. Ygnacio Pano, al presbítero, Dn. Antonio Aguilar, beneficiado de la parroquia de la Magdalena
de esta ciudad, y a Dn. Juan Mendoza, académico por arquitectura, y todos de esta vecindad; a los
cuales juntos o a su mayor pa¡te damos y atribuimos todo el poder y facultad que a executores
testamentarios, según fuero de Aragón, de¡echo o cualquiere otra manera, dar y atribuirles podemos
y debemos.

Este es nuestro último testamento, última voluntad y disposición de todos nuestros bienes, el
cual queremos que valga por tal, o por codicilo, o por cualquie¡a otra disposición, según fuero,
derecho o oua manera, más pude y deve valer.

Zaragoza,20 de junio de 1836.
Tiburcio del Caso (firma y rúbrica).
Juaquina Aguilar (firma y rúbrica).
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Para que en ningún tiempo pueda ofrecerse duda a cerca de como deba entenderse la clausula, o
la gracia especial, que hago a mi marido de todos los bienes muebles, alajas y dinero, que me
corresponden en el dia de mi fallecimiento y que no constare haber aportado a mi matrimonio,
declaro:

Que debe entenderse y servir en parte de pago de las alajas y muebles que aporte a mi matrimonio
todas aquellas alajas, muebles y demás que llebo legado de esta clase a mis hermanas politicas, D."
Mariana Quebedo y D.a Tomasa Echenique, y a mis sobrinos e hijas de éstas, y a mi difunto hermano
Dn. José Aguilar. Zaragoza, fecha ut supra.
Juaquina Aguilar (firma y rúbrica).

1846. diciembre. l7
ZARAGOZA

Testi¡nonio público del lallecimiento de Tiburcio deL Caso.

A.H.P.Z., not. Mariano Broto, 1846, f. 235 r.

Fe de muerte [al margen].
En la ciudad de Zaragoza a diez y siete de diciemb¡e de mil ochocientos cuarenta y seis.
Que ante mi el infraescripto notario de número y caja de la ciudad deZaragoza, y testigos abajo

nombrados, estando dentro de las casas de la propia habitación de Dn. Tiburcio del Caso, arquitecto
académico y vecino de esta dicha ciudad, sitas en élla y en su calle del Coso, señaladas con el núme¡o
ciento treinta y dos, confrontantes por ambos lados con casas del Santo Hospital, por 1a espalda con
area del mismo y por el frente con dicha calle; parescio D.'Joaquina Aguilar mujer legítima del
expresado Dn. Tiburcio y dijo:

Que para cie¡tos fines le convenia hacer constar que el mencionado su esposo había fallecido, a
cuyo fin me requería y requirió hiciese y testificase el correspondiente acto público, y accediendo a
su instancia, entré yo el referido notario con los testigos en un cuartito interior del piso principal de
la expresada caso, que recibe luces de una lunita, y sobre una carna y cubierto con ropa hallamos un
cadaver, el cual descubierto el rostro y habiendolo reconocido vimos era el mismo del ¡efe¡ido Dn.
l'iburcio del Caso, a quien yo el notario y testigos bien conocimos en vida y que ahora carecía de
espíritu sensible.

De todo lo cual instado y requerido, como derecho es, hice y testifique el presente acto público
ert la forma expresda.

Testes: Dn. Yldefonso Sirnón, presbítero regente de la parroquia de San Miguel de esta ciudad,
i' Pascual del Caso, sirviente residente en la misma.
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